28 soles y una luna
Había una vez, dos y mil veces una luna encendida. Diminuta, volátil, incandescente, cargada de toda la vida: explota para abrir la historia a los soles. Ella se apaga, ellos brillan…

La vida se riega a cada rincón, como pedazos de luna girando en el vacío. Cada paso es como un baile: el polvo de nube se condensa, forma estrellas, estas explotan y nacen los soles. Bendito milagro del encuentro, del compas, de la caricia, del viaje…

El camino atraca en el puerto del planeta con mares: en este bello rincón del universo la vida florece. Un extraño simio soñador se pone de pie frente a sus miedos, se organiza, aprende a construir memoria de su camino y se maravilla con el mundo. Este simio bípedo, aunque no puede mirar al sol, sonríe cada vez que mira a la luna. Parece que se espeja en su hondura…
Los abuelos, los que nacieron al mundo, cuentan que la luna primigenia de la explosión había vuelto a encenderse en nuestras noches. Y según ellos, ese era el regalo de los Dioses para los simios organizados: el poder contemplar millones de manchitas brillantes y una hermosa luna, que cada día se escondían del sol.
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Los calendarios pasaron, y los simios aprendieron a cuidar la vida al ritmo de la luna: las semillas germinaban en un determinado momento, se cuidaba la vida frágil y luego se recogía el fruto. Esta maravilla cambió todo: se montaron pequeños castillos y los simios mas ‘buxos’ (¿brutos?) decidieron auto-nombrarse dueños de la luna, y los únicos y legítimos interpretes de sus voces. Nadie podría plantar, comer, soñar, volar, besar, luchar sin su permiso y beneplácito. Y así, un grupo de simios dementes secuestró la luna y esta se apagó una vez más.

Los soles calcinaron la tierra, y a falta de luna la oscuridad lo ocupó todo: ya no había flores en el mundo dominado por unos cuantos simios machos desquiciados. Los que robaron la luna, creían también haber acabado con la primavera.
Pero la tierra, que es hermosa y es mujer, guardaba el secreto: la resurrección da vuelta la historia, pone todo patas para arriba, y dibuja desde sus entrañas el rostro más luminoso de la luna. Abonada la tierra con la sangres de aquellas que no se cansaron de buscar la luna, fecundado el milagro con los gritos de las que fueron apagadas con la luna, nacía un nuevo tiempo de las manos de las muchas.

La luna se encendía, con  sus misterios y sus ritmos para escaparse de los siempre simios dementes, y hoy, cuentan los que cuentan cuentos, que más de 28 soles caben en una luna.
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� Pintura que acompaña el relato es una acuarela del joven artista salvadoreño Kendal Iván Navarro, realizada para la tesis del autor de este articulo. 





